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Resumen

El propósito de este trabajo es describir las construcciones interrogativas del wayuunaiki,
lengua arahuaca hablada por unas 400.000 personas en Venezuela y Colombia. El tema de las
interrogativas no ha sido muy estudiado en la literatura básica del wayuunaiki, salvo algunas
aproximaciones en Mansen (1984), Olza y Jusayú (1986) y Álvarez (1994). Álvarez menciona
dos mecanismos de la lengua para la construcción de interrogativas de contenido; en ambos ca-
sos, la palabra interrogativa va al comienzo de la oración, pero en el primer caso aparece el sufi-
jo especificador –ka y en el segundo, el sufijo de subordinación –in. Tanto por su ubicación en la
cláusula, como porque acepta elementos de flexión, las palabras interrogativas en wayuunaiki
pueden ser consideradas verbos interrogativos. La descripción y el análisis se hicieron desde
una perspectiva tipológica y se trabajó con textos escritos y elicitaciones a hablantes nativos.
Entre los resultados obtenidos destacan: diferencias dialectales entre el uso de jarai/jana; dife-
rencias semánticas determinadas por la posición del morfema desiderativo.

Palabras clave: lenguas indígenas, guajiro/wayuunaiki, palabras interrogativas.
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An Approach to Studying Interrogative Constructions
in Wayuunaiki/Guajiro

Abstract

The purpose of this study is to describe interrogative constructions in Wayuunaiki, an
Arawakan language spoken by about 400,000 people in Venezuela and Colombia. The theme
of questioning in Wayuunaiki has not been deeply studied in the literature, except for some ap-
proaches by Mansen (1984), Olza and Jusayú (1986) and Álvarez (1994). Álvarez suggests two
mechanisms in the language for constructing interrogative content; in both cases, the inter-
rogative word heads the clause, but in the first case, the specifier suffix -ka is used and in the sec-
ond case, the subordination suffix -in is used. Because of its initial location in the clause and also
because it accepts inflection elements, interrogative words in Wayuunaiki could be considered
as interrogative verbs. The description and analysis were made from a typological perspective,
working with written texts and the elicitation of native speakers. Results included dialectic dif-
ferences between the use of jarai/jana and semantic differences determined by the position of
the desiderative morpheme.

Key words: indigenous languages, Guajiro/Wayuunaiki, interrogative words.

Introducción

El presente trabajo tiene como finalidad el análisis y la
descripción de las construcciones interrogativas en wayuu-
naiki, lengua perteneciente a la familia de las lenguas ara-
wacas, hablada por unas 400.000 personas en el Occidente
de Venezuela y en territorio colombiano. Las construccio-
nes interrogativas no han sido estudiadas exhaustivamen-
te, por lo que se espera que este estudio represente un
aporte al conocimiento de la lengua y a la vez, sirva de base
para futuras investigaciones y proyectos. Los objetivos
planteados se orientan a profundizar en la caracterización
de las construcciones interrogativas, examinando los re-
cursos morfosintácticos empleados en las diversas cons-
trucciones.

Metodología

Esta investigación está comprendida dentro del área de
la lingüística descriptiva y tipológica. Inicialmente se reali-
zó una documentación y revisión teórica previa sobre as-
pectos básicos de la morfosintaxis del wayuunaiki, así
como de trabajos de investigación y planteamientos reali-
zados por algunos autores en el área objeto de estudio. Pa-
ralelamente se revisó un corpus organizado a partir de di-

ferentes publicaciones mencionadas a continuación:
Aprendamos guajiro. Mansen, 1984; Achi’kí. Relatos gua-

jiros. Jusayú, 1986; Gramática de la Lengua Guajira. Olza
y Jusayú, 1986; Takü’jala. Lo que he contado. Jusayú, 1989;
¿Kasa nuchuntaka Ma´leiwa wamüin? (Documento digi-
tal) ¿Qué pide Dios de nosotros?; Preguntas sobre Juan y

Romanos (Documento digital). Se hizo necesario recurrir
a otros métodos de trabajo de campo, como la elicitación a
través de entrevistas a hablantes nativos de la lengua guaji-
ra realizadas en las instalaciones de la Facultad Experi-
mental de Ciencias. Destaca que los hablantes de ambos
sexos, residen en la ciudad de Maracaibo y sus edades es-
tán comprendidas entre los 30 y 40 años. Estas entrevistas
sirvieron para complementar y a la vez contrastar la infor-
mación. Para estas entrevistas se preparó un corpus de
oraciones interrogativas en español que se presentó a los
informantes. De esta forma se obtuvieron datos directos
acerca de los mecanismos que utiliza la lengua para expre-
sar las interrogativas. La combinación de los dos procesos
de recolección empleados permitió abordar el análisis de
forma más acertada de acuerdo a lo que afirma Payne
(1997:371): “Text and elicited data are both essential to a
well-rounded field program. Each is useful for particular
purpose”. Todos estos datos fueron recabados para su pos-
terior análisis.
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Una vez conformada la muestra, se procedió al análisis
interlineal para lo cual cada oración se analizó en cuatro fi-
las, la primera fila presenta la oración con la ortografía
convencional de guajiro, tal y como aparece en el texto o
como la produjo el informante; en la segunda fila, se pre-
senta la oración segmentada en morfemas; la tercera fila
corresponde a la glosa; y la cuarta, la traducción al espa-
ñol, tal como puede observarse en el siguiente ejemplo:

������������ ���� ����� ����� � ���!�����
���������������� ���� ����� "�#���$% ���!&����
���������������� �� ��'( )����
�� �������� ��	
 *���� ���$%+

Nociones morfosintácticas sobre wayuunaiki

Este apartado comprende una revisión de los aspectos
morfosintácticos del wayuunaiki para comprender los fe-
nómenos que ocurren en las construcciones interrogativas
del guajiro.

a. La conjugación subjetiva y la conjugación objetiva

Existe en guajiro una conjugación subjetiva (o analíti-
ca) y una conjugación objetiva (o sintética) según la ausen-
cia/presencia de un prefijo personal en la morfología del
verbo y según la función que desempeñen los sufijos de gé-
nero-número en la oración. En [01] y [02] se observan
cláusulas transitivas con verbos en la conjugación subjeti-
va. En ambos casos, el sufijo -shi de Masculino Singular
concuerda con el sujeto. En [03] y [04] se presentan cláusu-
las transitivas con verbos en la conjugación objetiva, pero
los sufijos -shi de Masculino Singular y -rü de Femenino
Singular concuerdan con los objetos.

,��- ���.��� ��� /�����0 �����%1 ����
� ������ �����

,�	- �� ����� ��� ���� % � ���� 2 �%1 �� ���������� 
� �����

���� �� �����

,��- 3���.��� �% ��� �0���� ���1 ������ �
 ������

,�4- 3�������0 %�� /�����01 �� ��
����� � 
� ����� �� ����
�1

b. Verbo activo versus verbo estativo

Esta oposición se basa en varias propiedades semánti-
cas, morfológicas y sintácticas:

• la presencia o la ausencia de un prefijo personal indi-
cador de agente,

• los sufijos temáticos (ST) que admiten (-Ø, -ta, -ja,
-la, -na y -ka versus -Ø y -ta),

• la posibilidad o la imposibilidad de formar un causa-
tivo morfológico,

• los tipos de participantes en la cláusula, y
• los tipos de conjugación en la que pueden aparecer.

En [05] se ilustra el contraste entre verbos estativos y
verbos activos.

,�
-
������� 5���%6 ���(����. ��������� 5�������.

�+ 7�������0�% ����.���0�%
�+ ����������� *���%6 ��������	�+ �����.�������� *��������������	�+
�+ 7��������� ���.�������
�+ ��������0 *�%���%����#�+ ����.������0 *���%����#�+
�+ 
�8 �����0�09


�8 7�������0�%

�8 ���.���0�09

�8 ����.��������

c. Uso de prefijos personales

Los prefijos personales en el wayuunaiki marcan el su-
jeto en los verbos de la conjugación sintética, también se
adhieren a los sustantivos y a las preposiciones. En [06] se
presenta una lista de prefijos personales aportada por Ál-
varez (1994) con sus respectivos ejemplos.

,�
- �� �����
� �� �����%�
�� �����
� � �����%�

� �����
� � �����%� *�� &�+

� �����
� � �����%� *�� ����+
�� �����
� % ����� �����%�
�� �����
� � �����%� *��  ������+

� �����
� � �����%� *�� �����+
� ����
�� �����%�

d. Presencia de sufijos género y número

Los sufijos de género-número (SGN) presentes en el
wayuunaiki marcan la oposición entre masculino/ femeni-
no y singular/ plural (Álvarez, 1994). En el plural no hay di-
ferenciación de género, por ello los SGN son sólo tres,
como puede observarse en la siguiente tabla:

3����� :�%���� 3����� ! � ��

;��� ��%� ��%: ��� ���� ����

����%�%� ��%: ��� �� ��0

<� ��� ����� �%�

Estos sufijos marcan la concordancia entre los elemen-
tos oracionales, hacen referencia al sujeto en la conjuga-
ción analítica y al complemento directo en la sintética, se-
gún Mosonyi (1975), Mansen y Mansen (1984), Olza y Ju-
sayú (1986) y Álvarez (1994). Esta concordancia puede
observarse en [07]

,�=- �+ ����������0 ���� �� ������

�+ 3������������0 �0 ���������0 �� ������ 
� �����

El verbo a´lakajaa en (a) está en conjugación subjetiva
y en tiempo general; por tanto, el sufijo –sü concuerda con
el sujeto de la oración taya, que en este caso es la primera
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persona del singular en género femenino. En (b), el verbo
aparece en conjugación objetiva, por lo cual tiene el prefi-
jo personal ta- de primera singular que expresa el sujeto de
la oración y el SGN –rü que concuerda con el objeto asa-

laakalü (carne) correspondiente a la tercera persona del
singular en género femenino.

e. Interrogativas de contenido

Las preguntas de contenido o información proponen
en sí mismas una serie de alternativas que corresponden
con la palabra interrogativa usada en la formulación de la
pregunta. Se usan cuando el hablante presupone que él y
el oyente comparten conocimiento pero él desconoce al-
gún elemento del evento o estado en cuestión. (Givón,
2001b:300). Las lenguas naturales poseen estrategias es-
pecíficas destinadas a elicitar la información requerida,
llamadas palabras interrogativas; éstas vienen a ocupar el
lugar del elemento desconocido y de alguna forma especí-
fica el tipo de información solicitada, sea sobre una perso-
na, animal, lugar, tiempo, etc. Véase [08].

,��- ���� �� �� ����%:> ?������ #��%� &�> � ���� ��� �� 
���%:> ?��� �����>

Partiendo del hecho aparente de que no existe una len-
gua que no posea en su gramática interrogativas de conte-
nido, es posible deducir que todas las lenguas cuentan con
palabras o expresiones interrogativas.

f. Interrogativas polares

Según Huddleston (1994), una pregunta polar define
dos respuestas posibles, una con el contenido proposicio-
nal expresado en la misma pregunta y la otra su opuesto;
por tanto, se usan para probar la verdad o falsedad de un
hecho aunque en algunos casos también pueden asumirse
algunos otros matices entre verdadero y falso como, por
ejemplo, variables de probabilidad. La mayoría de las len-
guas recurre a la entonación ascendente para marcar las
interrogativas, con pocas excepciones a esta regla. Dryer
(1991), explica al respecto que la entonación alta denota
indecisión, duda e inseguridad; a diferencia de la entona-
ción descendiente que denota seguridad.

g. Estrategias de las construcciones interrogativas

Aunque la existencia de construcciones interrogativas
es aparentemente una propiedad universal de las lenguas,
cada una de éstas ha desarrollado diferentes estrategias
para formularlas. Por su parte, Köning (2001) distingue
siete estrategias, tanto polares como de contenido. Estas
estrategias son nombradas a continuación, jerarquizadas
de acuerdo a la frecuencia con la que aparecen en las len-

guas naturales: entonación, partículas interrogativas, adi-
ción de etiquetas interrogativas, construcciones disyunti-
vas-negativas, cambios en el orden relativo de los constitu-
yentes, inflexión verbal y palabras interrogativas.

Algunas de estas estrategias son usadas individualmen-
te y en otros casos en combinación con otra. Al respecto,
König (2001) sostiene que en las preguntas polares inter-
vienen las partículas interrogativas, mientras que en las
preguntas de contenido, intervienen palabras o expresio-
nes interrogativas. Según este autor, las partículas interro-
gativas pueden encontrarse en diferentes posiciones, gene-
ralmente en posición inicial en lenguas cuyo patrón es VO
(como el wayuunaiki), y en posición final en lenguas que si-
guen el patrón OV. De la misma manera ocurre con las pa-
labras o expresiones interrogativas, en lenguas VO apare-
cen en posición inicial desplazando al verbo, mientras que
en lenguas OV, tienden a parecer in situ, en la misma posi-
ción en que aparecería una expresión no interrogativa.

Ultan (1978), define las partículas interrogativas como
“la estrategia más utilizada, después de la entonación,
para marcar las interrogativas polares”. La posición de las
partículas interrogativas varía de una lengua a otra, aun-
que generalmente se ubican en posición inicial o final de la
cláusula. La ubicación de la partícula interrogativa permi-
te establecer algunas predicciones sobre el orden de los
constituyentes de esa lengua pues, la tendencia indica que
partículas en posición inicial se presentan con mayor inci-
dencia en lenguas del tipo VO, mientras que partículas en
posición final se corresponden con lenguas del tipo OV.

Por su parte, las palabras interrogativas son caracterís-
ticas de las interrogativas de contenido. Como lo plantea
Dryer (2003), en algunas lenguas como el inglés, las pala-
bras interrogativas tienen una forma regular (wh-), aun-
que este caso es muy raro, especialmente en lenguas no in-
doeuropeas, como el wayuunaiki. En otras lenguas es posi-
ble que solo exista una palabra general, que se use para in-
dagar cualquier información dentro de una oración. Apa-
rentemente todas las lenguas poseen interrogativas de
contenido, por lo que es posible concluir que todas poseen
palabras interrogativas.

En el caso de las preguntas de contenido, la entonación
es una característica menos importante debido, probable-
mente a la presencia de las palabras interrogativas. En
cuanto a éstas, Lindström (1995), hace una diferencia en-
tre lexemas básicos y frases. Menciona que las “4 palabras
interrogativas mayores who, what, which and where, son le-
xemas básicos en la mayoría de las lenguas”. Asimismo, in-
dica que la oposición entre persona y cosa se considera un
universal de las lenguas. Existe un fenómeno lingüístico
menos conocido y es el hecho de que según Hagège
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(2003), las palabras interrogativas pueden ser verbos. Esta
autora realizó un estudio con 235 lenguas y determinó que
los verbos interrogativos (VI) pueden considerarse como
un subtipo de verbo que funciona como predicado de las
construcciones interrogativas. Este VI puede aparecer
solo o acompañado por otro verbo que en ese caso, posee
la carga léxica.

En el wayuunaiki el verbo ocupa la posición inicial de
la cláusula. Esta situación da origen a una característica
inusitada de esta lengua, el que las palabras interrogati-
vas se comporten como verbos, de hecho, los elementos
de la flexión pueden adosarse a cualquier palabra que
ocupe la posición del verbo. Una somera descripción de
estas construcciones se presentó en Álvarez (1994:102-
105), así como algunos recursos morfosintácticos em-
pleados para expresarlas. En el caso de que el VI aparez-
ca acompañado de otro verbo, formando una serie VI +
V2, el V2 generalmente lleva un sufijo (- in) como marca
de subordinación o (-ka), como especificador. Véase
ejemplos en [09] y [10]

,�@- ?/�����0 A��  ������������ �0� �%>
���������0 A��  ���������������� �0��0�%
6 &������ �����%� �������%����������� ��������
���� �������� ���� �� 

,��- ?2� �� � � %��� ;���������0�%>
�� �� �0�� %���� ;����������0�%
� B%�� ��������� ;��������������
������� !�� ���� "�������� 

Presentación y análisis de los datos

Verbo interrogativo jarai, jaralü, jaralii

Este verbo interrogativo cuya raíz es jara-, acepta el su-
fijo –i como marca de masculino, el sufijo –lü de femenino,
y –lii para el plural. Traduce ¿Quién, quiénes? y se usa para
preguntar por personas. La oración con jarai requiere del

sufijo –ka en el verbo léxico. También se observa en estas
oraciones la partícula yaa al final de las mismas. La partí-
cula yaa no posee ningún peso semántico, pudiera ser más
bien un intensificador con algún valor fonológico en el pla-
no discursivo para mantener la armonía de la oración, ya
que aparece con preferencia en oraciones cortas, tal como
puede observarse en [11]. Olza y Jusayú (1988) sostienen
que “la partícula yaa aparece al final de las interrogativas,
cuando éstas empiezan por un término interrogativo”. Se-
gún esta afirmación, esta partícula debería ser una cons-
tante de las interrogativas de contenido, no obstante, en
muchos casos no aparece en la oración, como en [12].

,��- ?2���� �%����� ���>
������ ��%������ ���
6 �&%�� �����:������
������ 

�#$ 

,�	-
�+ ?2����0 ���������� ���� �����>

������0 ������������� ���� �����>
6 �&%�� ���������������� C����
������ �����$ 
� ����� 

�+ ?2������ �� ������ % � ���� 2 �%>
�������� ��� �������� % �� ����� 2 �%
6 �&%��� ����%��� ��������� 
���%���������� 2 �%
������ �������%$ 
� �������� �� ���� 

�+ ?2���� ��0%������ ����� %0��� �����>
������ ���0%������� ����� D0���� ������
6 �&%�� ���������������� ��'( 
����% ��������
������ �����$ �
 ��	
 ��� �� ����� 

Tal y como lo señala Álvarez (1994), la flexión del tiem-
po va unida al verbo interrogativo, como se demuestra en
[13].

,��-?2�������0 �� ������� D � ���� 2 �%>
������0�����0 ��� �������� % �� ����� 2 �%
6 �&%�������� ����%��� ��������� 
���%���������� 2 �%
������ �������%$ 
� �������� �� ���� 

Cuando el verbo léxico posee prefijo personal de la
conjugación sintética, el verbo interrogativo jarai concuer-
da en género y número con el complemento como en [14].

,�4- ?2����0 �0� %��� ���� ���>
������0 �0�� %���� ����� ���>
6 ��%�� ��������� ����% �	�

���� &���� �� !��'������ 

En cuanto al sufijo –ee desiderativo, puede acompañar
al verbo interrogativo o al léxico, pero su ubicación está
determinada por sutiles diferencias pragmáticas que gene-
ran lecturas diferentes, como puede observarse en [15].

,�
- ?2�������0 � � %��� ���� ���>
������0�����0 �0�� %���� ����� ���
6 ��%�������� ��������� ����% �	�

���� &���� �� &������ �� 

Existe en wayuunaiki otro verbo con la misma función
que jarai, el verbo interrogativo jana. Ambos verbos pre-
sentan diferencias de sintaxis pues jana no lleva la partí-
cula yaa. Por otra parte, tampoco tiene variación de géne-
ro y número. Jusayú (1988) sostiene que jana es más vago
e indeterminado que jarai. Aparentemente las preferen-
cias de uso entre jarai y jana están determinadas por va-
riaciones dialectales: el jana es casi exclusivamente utili-


�������	��
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zado por los hablantes del dialecto abajero, hablado en la
baja Guajira.

Verbo interrogativo jalaa yaa

El verbo jalaa yaa podemos traducirlo como dónde estar

cuando aparece solo, como verbo principal de la interro-
gativa como en la oración [16].

,�
- ?2������ �0��� ���>
�������� �0���� E��
�$%���� �������� E��
�($��� ���� �� ����� 

Cuando jalaa yaa forma un verbo complejo con un ver-
bo léxico, este último requiere del morfema de subordina-
ción –in, como en [17]

,�=- ?2������ ��������% �0��� ���>
�������� ������������% �0���� ���
�$%���� ������������������� ���� �	�

�($��� ������� �� ����� 

En el caso del morfema desiderativo -ee, puede acom-
pañar tanto al verbo interrogativo como al léxico, pero su
ubicación está determinada por sutiles diferencias prag-
máticas que generan lecturas diferentes (Álvarez, 1994).
Aparentemente, cuando el morfema desiderativo acom-
paña al verbo léxico, sugiere que los involucrados en ese
acto comunicativo no poseen conocimiento sobre la posi-
bilidad de que “lo deseado se haga realidad”; existe enton-
ces una probabilidad de que eso suceda; mientras que
cuando acompaña al verbo interrogativo, sugiere que tan-
to quien formula la pregunta como su interlocutor poseen
un conocimiento tácito sobre las opciones “deseables” ge-
neradas como respuesta a la pregunta formulada.

El verbo jalaa yaa es muy productivo en wayuunaiki. Al
combinarlo con el sufijo –müin, forma el verbo ja-

lamüinwaa yaa ¿A dónde (ir)? Véase [18].

,��- ?2����0�%��� ���%%��0�% /�����0 ���>
������0�%���� ����%%������% /�����0 ���
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Verbo interrogativo kasa

El verbo kasa es el interrogativo por excelencia, corres-
ponde con el español qué, cuál.

Al aparecer acompañado por un verbo léxico, este últi-
mo lleva el sufijo especificador –ka, como en [19].
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Al igual que los otros verbos interrogativos, se lleva la
inflexión de tiempo, como en [20].
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Cuando el verbo kasa se combina con las diferentes
preposiciones, surgen nuevos verbos con significados muy
variados, como puede observarse en [21].
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Verbo interrogativo je’raa

Este verbo interrogativo traduce ¿Cuánto (haber/te-
ner)? Se utiliza en expresiones para preguntar la edad, el
precio, etc. Ver [22].
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La construcción interrogativa con je´raa, al igual que
otros verbos interrogativos, asume la flexión de tiempo y
concordancia. En caso de la presencia de un verbo léxico,
éste debe llevar el sufijo especificador -ka.

Verbo interrogativo jouja

Este verbo corresponde a la categoría de verbos inte-
rrogativos de tiempo. Jouja ¿Cuándo? comporta las fle-
xiones verbales y acepta sufijo de género-número que con-
cuerdan con el sujeto. Si existe en la interrogación un ver-
bo léxico en la conjugación sintética, entonces el sufijo gé-
nero número en jouja concuerda con el complemento, tal
como sucede con los otros verbos interrogativos. El verbo
léxico lleva el sufijo –ka, especificador o el sufijo subordina-
do –in, como en [23].
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Los verbos interrogativos comparten otra particulari-
dad: al estar acompañados por una negación o del verbo
atüjaa saber, pierden su condición de interrogativos y se
convierten en verbos indefinidos, según Olza y Jusayú
(1986). Así, por ejemplo el verbo kasa ¿Qué?, pasa a tra-
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ducir cualquier cosa; el verbo jalaa yaa ¿Dónde?, pasa a ser
en cualquier parte. Ver [24]
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Verbo interrogativo jamaa

Jamaa es un verbo intransitivo que traduce literalmente
¿Por qué?, pero al aparecer como verbo principal en una inte-
rrogativase traducecomo¿Cómo(estar)?Verejemplo[25].
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Cuando se usa como expresión de saludo puede apare-
cer de las dos formas:
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El informante destaca la existencia de una sutil diferen-
cia semántica entre estas dos formas; según él, en el segun-
do caso la persona que saluda “intuye” que ha habido un
cambio de estado, que algo con su interlocutor está dife-
rente. La construcción interrogativa con jamaa comparte
las mismas características de otros verbos interrogativos
en lo concerniente a la flexión de tiempo y concordancia.
Si está acompañado de un verbo léxico, éste debe llevar el
sufijo -ka(laka), como en [26].
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Consideraciones finales

Después de analizar todos los datos del corpus, confor-
mado por los textos mencionados y las oraciones elicitadas
a los informantes, se llegó a las siguientes conclusiones:

• En wayuunaiki las palabras interrogativas que intro-
ducen las preguntas de contenido son verbos inte-
rrogativos.

• Los morfemas de flexión, marcas de tiempo verbal y
sufijos de género y número permanecen unidos al
verbo interrogativo.

• Cuando el verbo léxico está en conjugación analíti-
ca, el sufijo de género número (SGN) concuerda con
el sujeto de la cláusula.

• Cuando el verbo léxico está en conjugación sintética,
comportando prefijos personales, el sufijo de géne-
ro/número del verbo interrogativo concuerda con el
complemento de la cláusula.

• Aparentemente existen preferencias por el uso de
los verbos interrogativos jarai/ jana, relacionadas
con diferencias dialectales de la lengua. Los que ha-
blan el dialecto arribero usan jarai, mientras que los
que hablan abajero, prefieren usar jana.

• La posición del morfema desiderativo –ee en el ver-
bo interrogativo o en el verbo léxico da origen a dife-
rentes lecturas. Se sospecha que al aparecer en el
primero, el deseo expresado por el morfema se basa
en una posibilidad remota, mientras que al aparecer
unido al verbo léxico, el deseo tiene una base más
certera.

• La partícula interrogativa yaa no posee significado
alguno. Pudo apreciarse que aparece con mayor fre-
cuencia en preguntas cortas, como si constituyera un
elemento de “completación”.

• Dependiendo del verbo interrogativo que encabe-
ce la oración, los verbos léxicos aceptan o bien el
sufijo –in de subordinación o el sufijo –ka que ac-
túa como especificador.
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